
f n POCO soore e uixie ana Di: 
Creo que los unistas no estamos de enhorabuena. No 

me crean presuntuoso, si me considero a mí mismo como 
a un unista. El caso no es para tanto. Desde luego, muy 
bien def inida tengo m i op in ión respecto a cuanto haga ca-
áo con el jazz. Hoy,.por ejemplo, tengo el presentimiento 
de que es necesario, muy necesario, para deshacer el equí-
voco, tratar un poco sobre el Dixieland, No " ^ e conside-
ren tampoco un erudito en el tema. Intentaré de la mejor 
manera posible, expresar lo que en realidad es esta mú-
sica, que muchos consideran en decadencia, pero que en 
hechos concretos demostraré lo equivocados que están al 
opinar de tal forma. En f in, dejemos las divagaciones y 
entremos de l leno en nuestro tan cacareado tema. 

Para poder seguir mejor la trama de nuestro asunto, 
se impone el resumi r la historia. U n resumen breve, pero 
al f in y al cabo, un resumen. 

Muchos autores, han escrito sus l ibros def in iendo más 
que menos de una manera concisa, el nac imiento del jazz. 
Yo , como que no quiero pecar cayendo en el error, haré 
otra def inic ión que creo es acertada. Empezaré por decir 
que la historia del jazz se pierde en la lejanía de los t iem-
pos. Su comienzo es indef in ido. Más concreto. El jazz, es 
tan ant iguo como el continente africano. Desde el comien-
zo de la historia del mundo hasta el siglo x i x en que Nor-
teamérica luchó por la abol ic ión de la esclavitud, el jazz 
estuvo estancado de una manera salvaje. Fué a partir de 
aquel la fecha, cuando los hombres que dentro de si l leva-
ban la nostalgia y el folklore de Afr ica, empezaron a mani -
festarse de una manera que pudieran ser comprendidos. 
Se manifestaron por medio de la música, e indudablemen-
te, crearon un estilo de tanta fuerza y raigambre en ellos 
natural , que se ha impuesto por completo en todo el 
globo. 

El pr imer estilo «hot-iazz> se denominó Dix ie land. Su 
estructura, a pesar de ser muy compl icada, es a primera 
vista muy simple. Quizá por esta complicación, los que 
gustamos del Dix ie land, somos t i ldados de unistas, cosa 
que si por una parte no me molesta, por la otra tampoco 
me hace gracia, ya que en concreto no sé lo que quieren 
decir con tal palabra. Pero èn f in, no entremos en disquisi-
ciones y mucho menos, en et imología. 

Corno digo, el primer estilo jazzistico, se denominó 
Dix ie land. Un conjunto Dix ie land, no tiene la misma es-
tructura (me refiero al verdadero conjunto) que los actua-
les. Generalmente, estaba compuesto de seis o siete mú-
sicos. Tres instrumentos de r i tmo y cuatro de voz o vice-
versa. Siempre se partía de la misma base: una melodía 
o una tonal idad, y con ella improvisaban emotivas frases 
los instrumentistas Dix ie land. Todo giraba en torno a la 
improvisación. 

Dominaban tres voces. Los instrumentos solistas eran 
clarinete, trompeta y t rombón. El piano, la batería y el ba-
jo o bien el banjo (que era muy usado durante aquella 

época gloriosa del jazz) se l imi taban a hacer r i tmó, estan-
do solamente permit ido a la batería ejecutar a lgún que 
otro «breack», cuando todo el conjunto estaba en el punto 
álgido de la ejecución. Generalmente el mot ivo era empe-
zado por el clarinete, y seguidamente improvisado a coro 
por los tres instrumentos de cantabi l . 

Permit ida totalmente la improvisación de los tres ins-
trumentos, se lograba en casi todas las grabaciones una 
serie de frases perfectamente logradas que demostraban 
la suficiencia y la capacidad emotiva e in tu i t iva de dichos 
músicos. Los efectos de instrumentación, en dichas ejecu-
ciones, carecían de valor. Lo importante era la inspiración 
de los intérpretes y de esta forma compenetrados los solis-
tas, formaban la improvisación colectiva, cosa que con las 
fórmulas hoy en día establecidas es punto menos que i m -
posible lograrlas. 

Según el temperamento de la obra a ejecutar, sus in-
térpretes se compenetraban con ella e improvisaban sus 
frases de una manera ruda unas veces, muy sentida las 
otras, y con el sello inconfundib le de un vibrato muy pro-
nunciado. y 

La resultante de estos factores, dejaba grabado en las 
ceras de los 'iiscos vírgenes, una música tan perfectamen-
te or ig inal y espir i tual en cierto modo, que ha legado a la 
humanidad a su h i jo bastardo, que es el jazz actual, inter-
pretado por los grandes conjuntos blancos. 

Las pocas orquestas negras que quedan en primera lí-
nea, t ienen reminiscencias de aquel estilo precursor del 
jazz. Vemos, por e jemplo, la orquesta de Count Basie, que 
a pesar de que se ataque al conductor del grupo, el propio 
Count, por su constante abuso del riff (según algunos crí-
ticos, cosa que me place decir que no comparto) domina a 
sus músicos de manera que se logran efectos que recuer-
dan las grabaciones Dix ie land. E l l ing ton .con su severa 
maestría para conducir su conjunto, permite a sus solistas 
que se manif iesten en forma hot. Y como f inal de esta pe-
queña explicación de quienes son ios que permiten impro-
visaciones colectivas en sus grupos, añadiré, para dar más 
fuerza a mis letras, que sin darse cuenta, im i tan el Dix ie-
land los conjuntos de pequeña formación como son los 
quintetos, sextetos y hasta incluso los septiminos. La re-
ducción de voces en el conjunto, perni i le la clásica impro-
visación colectiva, por cierto algunas veces muy bien lo-
grada. 

En fin, creo que si nos tomamos la molestia, de que-
rer comprender lo que es el pr imero estilo jazzistico, vere-
mos cuánta razón hay en ser un unista. 

DUKE 

Socio: Nuestra PUBLICACION de-
be ser tu revista favorita. 
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